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( ... )EUSKADI en ~od() f!ste
periodo no ha ofrecido sim 
plement~ un númer de lu= 
chas que sumar al resto. -
Desde Octubre,con las lu-
chas generales ~e Vizcaya , 
la cla~e obrera ha demos-
trado su tradicional comLa 
tividad y se ~a ofrecido 
como polo aglutinante de -
las distintas Cdpas y cl -
ses oprimidas de la r~iudact 

y del campo por sus meto-
dos d~ l ucha, su politiza 
ción. En Vizc~ya. las 11..1"':
chas de General Eléctrica, 
Babcock Wilcox. Astilleros 
del Cadagua , Fabrele~, Ta
lleres Deusto, Mecanica La 
Peña, Aurrera, Artiach,Ol~ 
rra .•. estaban ponienao ~ 

la orden del día la nccl?si 

dad oe Su geleraliza~i6n , 
no solo corno el mej or mo- o

-

mento para luchar por UU2-

platafo~a reiv indica ti va
unite.ria,sino tamb~én para 
darle el auténtico carac-
ter a las relvincicac~ones 
de11'\ocraticas que se ir,clu
tan en la ffiayor{h de las -
plataformas. }'esc a 1 .. s p~ 
sos dados a nivel de lucha 
en 18 ca.lle,de imponer a -
]a patropal las comisiones 
salidas de la asamblea a1-
margen del cauce de la CNS 
las deficienciaF a nivel -
de dirección v centraliza
~ión fueron evjdentes a -
tr2s nive ,-es. Er¡ pr~mer l~ 
gar, en ] a propi<1 vanguar
cia orgsniL8da, ~dS CC.OO . 
no apar~cierot como marco 

c~paz de preparar la centr~ 
lizacion de las luchas, ni 
superaron en el transcurso
de las movilizaciones el -
marco de la burocritica 
coordinadora provincial. Por 
otro lado, la falta de aut~ 
organizac~6n ,de elección de 
comicés de huelga en cada -
empresa y su centralización 
no permitió la dirección de 
las luchas a partir de las 
Asambleas. Y, en tercer lu
gar, la inexistencia de 
coordinación entr e los dis
tintos sectores (barrios,es 
tudiantes . MIR) entre los -
distintos grupos políticos, 
privo de un cent¡~ coordin~ 
do inicial comprometido en
la e tensi6n de las movili
zaciones. El sectarismo de 
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LUCHAS ~~ 1 
la mayoría de gr~pos polí
ticos impidió la re~liza-
ción de cualquier unidad -
de acción a ~ste último ni 
ve1. Pero lis movi1izacio~ 
nes no acah~ron entonces . 
La mayoría de ~o~b8tes qu~ 
daron pendienLL2 y otros J 

como Olarra y 1\rti.:lch con
tinuaron después. 1 ello -
se sumaron 1's movilizacio 
nes estudiantiLes y el pue 
blo de Santurce. 

En Navarra~ ase •. endo lo -
que y:: es una adquis~_cí(il1-
del movimielto obrero. Áa
necesidad de una b~talla -
conjunta de toda la clase
obrera para luc.har por 'us 
reivindicacior.eE', se plan
tea según I.!l propio plan -
de CC.OO. unü lucha si'llul
tinea a partir d~l df3 20 
bajo una plataforma reí'Tin 
dícativa unituria. El re-~ 
curso desde el cc~ienzo a 
la &cción directa, a las ~ 
sambleas cE:i.ltré'les, al in
tento dL ocupar la ca~le,a 
la necesidad de .los Pique-o 
tes de Extensi6n, S. ~es
tran cor·o .:ldquisicioaes de 
1 a ex;;er.1.enCiá de la liG pá 
sada. Cada d~a ibi'i::!I1 au=
me.nto €' nGu2':-o e _ nm¡E-?-

sas en paro. ::>~ro la CO'11bé 

tividad de la c.l-:se oher~i 
enfrentac.a con la dura ac
titud de la pat~onal y con 
la represi6n políci3c~, s6 
10 podía encontral ur.a sa~ 
liGa inmediata. Lh prepara 
cian y com·~catori::!. de una 
He con metorl s (e ~'l~ila 'j 

organ~za .iñr. a(lf>cua 'os. 

En este p ~oce-;n '=s e'.rijE:.
te que 1- dirc~ción de CC. 
OO., el Sec~etcriado,ha i
do pcr detrás de 10s acon
tecimientos. La escasa po 
tenciación de piquetes de 
extensión, la nula zsundOn 
de la autodefensa v de la 
autoorgalL zación d~ la e la 
se en comités de huelga -= 
reales, salvo en ~ifransa, 
dejó las luchas er. la m~-' 
yo~ espontaneidad haciendo 
que simplem'!nte 1';e ""t:eran-

o 

sumando nuevas empresas a 
la lucha, pero que también 
se reincorporaran otras al 
trabajo como Magnesitas 
Unión Carbíde, Copeleche , 
por falta de una perspecti. 
va i.nmediata. Pese a ello, 
la respuesta frente a la -
represi0n y la actitud du
ra de la patrona • logró -
manten~r a las principales 
empresas, Super Ser, Pota
sas, Pap~lera. Mepamsa ...• 
hasta un total de 33,a las 
que SL sumaron otros sect~ 
reo, Banca, maestros, em
pleados de comercio .•. 

Porque la dinámica objeti
va del movimiento era de 
HG, los dos problemas fun
dam~ntales con los que se
ha visto enfrentada la van 
guardia han sido la autode 
fensa y la autoorganizacD~ 
Amplies sectores de la mi~. 
roa, de la base de CC.OO. -
han ido tomando concien~ia 
Ge e to en el desarrollo -
de las Luchas y solo ha -
faltado una dire~ción y -
centralíza~ión para llevar 
lo a la practica. Prueba ~ 
de ello fue la aceptación
en la mayoría de ce.oo. de 
la necci>idad de comites d0 
huelg'l, cuyo caracte-r f11e
d( lvirtuado por el Secreta 
riatic haciendo que se 11a~ 
mara así las CC.OO. de ca
da empresa en lucha. coor
dinadas entre sí y que hi
zo quP. en el Comite de 
Huelga que se moató, sólo 
el de Hífransa era un au
~entlco Comité de Huelg~ -
elegido en Asamblea. 

En Guipúzcoa ñespués ¿e la 
respuecta de solidaridad -
con la luche. contra los ex 
nedientes de crisis a1rede 
dar dé Bianchi-Ibarrondo -
en la zona de Pasajes y 
Rentería, tiener lugar las 
importantes movilizaciones 
alrededor de las jornadas-
2 y 3. Convocadas como jor 
radas de iucha por la l{: 
bertad 8 los presos po1íti. 
~os se convierten en auten 

ticas huelgas generales
contra la dictadura en va
rias zonas de GuipÚzcoa. -
Las HG de Goiherri (Villa
franca, Beasain, Lazcano)y 
Usurbil, las numerosas em
presas en huelga de Rente
ría, Lasarte e Irún, junto 
con la movilización en 1a
calle de todos los centros 
de E.M., EFP Y Universidad 
que junto con Eibar conti
nuaron días despues, tuvi~ 
ron un marcado carácter de 
lucha política contra la -
dic tadura. La epercuS10n
y sensibilización en el -
conjunto de la provincia -
fue enorme. Unicamente el 
sectarismo inicial de MCE 
y ORT que contrapusieron -
el día 11 al 2 y 3, y el -
abstencionismo de Comités, 
impidieron que se diera u
na HG en toda GuipÚzcoa.I
gUJlmente el que ETA(V) pa 
rara la agitación el 4 y 
MCE y ORT dijeran que ha-
bia que esperar al 11, fr~ 
nó la continuación y exten 
sión en días posteriores ~ 
No obstante, la experien-
~ia de estas jornadas fué
decisivR,no sólo en Guipu~ 
c0a, sino en el conjunto -
fe Euskadi.La dinamica de 
HG,la politización de las 
luchas que encabezadas por 
la clase obrera afectaban
al conjunto de las masas -
oprimidas, los metodos de 
acción directa con pique-
tes de extensión y manife~ 
taciones en la calle, fue
ron la mejor demostración
de la disponibilidad del 
movimiento par~ un combate 
generalizado. 

En esta situación de comba 
tes pendientes en Vizcaya, 
lucha generalizada en Nav~ 
rra y la potencialidad del 
tema Presos Políticos, la 
perspectiva de una HG a ni 
ve1 de Euskadi que fuera -
el inicio de una HG en to
do el Estado,era incidir -
en la propia dinamica de1-
movimiento y, sobre todo, 
la perspectiva necesaria -
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ara conseguir su centrali 
zación y evitar su iisper
ión. El caracter y la am

plitud que tomaron las mo
ilizaciones en la HG del 
ía 11 fue la mejor demos

t ración ( •.. ). 

( ..• ) Frente a la evidente 
f al ta de representativídad 
de la Coordinadora de Eus-
adi potenciada por el PCE 

l as CC.OO. de Navarra hi-
c ieron una propu~sta de 
oordinación más represen

t ativa. LCE-ETA(VI) apoyó 
n su día la convocatoria

criticando l a exclusi6n ~ 
l a misma a sectores del Mo 

imiento Obrero organizado 
como Comités de Guipúzcoa
y Vizcaya. Igualmente cri
ticamos que las fracciones 
que 10 potencian,MCE y ORT 
estuvieran potenciando to
do tipo de maniobras divi
s ionistas en Guipúzcoa ju~ 
t o en esos momentos. Esto 
nido a que no se paso la 

i nvitación f ormal a la 
Coordinadura de Alava y a 
l a falta de represé~tativi 
dad de las tendencias e; 
Vizcaya y Navarra~hizo que 

e hecho~ la nueva coordi
adora solo repr~sellt:ara -
n el momento de su reali
ación a la fracción de 

ORT y MCE . No obstante. de 
icha coordinadora saldría 
a convocatoria de una jor 
ada de lucha para el día 
1 de Diciembre, con el -
ompromiso de impulsarla -
n Navarra y Guipúzcoatde
endiendo en Vizcaya de la 
ctitud del PCE. 

n el momento en que salió 
a convocatoria , LCR-ETA(Vn 
poyando el hecho de que -
e fijara una fecha como 
casión de centralización
e las movilizaciones,plan 
eó que la fecha era exc.e~ 
ivamente tardía, que en -
a actual situación no es 

cho tiémpo lo que se ne
esita para preparar una -
ucha generalizada sino po 
er efectivamente los me :. 

dios para impulsar el movi 
miento y coordinarlo a ni
vel provincial y de Euska
di. Igualmente señalabamos 
que la perspectiva debería 
ser hacia su transcrecimi
ento a nivel de Estado pa-
ra lo que también era nec~ 
sario poner las mediacio-
nes organizativas necesa-
rias . Desde entonces,criti 
camos, igualmente, que se 
contrapusiera el impulso -
de las luchas en curso y -
~u posible transcrecimien
to a una HG a una futura -
jornada, y que la mejor -
fonGa de preparar esta ra 
el impulso de esas movili
zaciones. Por eso nos neg~ 
mos a posponer la necesi-
dad de impulsar la dinami
ca de HG en Pamplona, o'de 
jar el apoyo a PrebOS polI 
ticos para el día 11 o a -
no impulsar y apoyar las -
jornadas del 2 y 3 convoca 
das por ETA(V). 

En este sentido, la acti--' 
tud de ORT y MeE reducien
do su actividad a una ta
rea de agi~ación por el 
día 1~. limitó en cierta m~ 
dida la.s posibilidades de 
movilizac~ón de la propia
jornada. Igualn.ente el que 
n~ se pusieran mediaciones 
organizativas de coordina
ción estable (salvo en Gui 
puzcoa) e nivel provincial 
y de Euskadi, entre grupos 
políticos y organismos li
mitó·las posibilidades de 
centralización antes,en y 
después del día 11. 

Una unidad de acción efec
tiva a nivel de Euskadi -
junto con las movilizacio
nes h~biera sido la mejor 
base de presión sobre el 
resto de grupos, sobre to
do el PCE, para la convoc~ 
tor~a de una HG ínmediata
en todo el Estado, para la 
cual estaban puestas las 
condiciones objetivas. DeL 
resto de organi·zaciones h~ 
hría qu señal~r el apoyo
en las unidades de acción 
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de Guipúzcoa y el Durangu~ 
sado de ETA(V) al impulso
de la jornada. Por contra
la actitud sectaria de 
OICE (ex-NOC y COC),negan
dose a apoyar cualquier f~ 
cha, pese a que a última -
hora impulsaran el movimi
ento, res~ó posibilidades, 
sobre todo donde son hege
mónicos. 

Por el mismo carácter duro 
y continuado de las movili 
zaciones que se estaban -
produciendo,por la politi
zación general del movimi
ento de masas en la situa
ción actual el día 11 ad-
quirió de hecho un carac-
ter de HG a nivel de todo
Euskadi y se ha convertido 
en una gran ocasión para 
el movimiento de masas de
hacer la experiencia de su 
grnn fuerza en una lucha -
unificada y de conjunto 
contra la dictadura. 

La amplitud y extensión de 
las movilizaciones,el ca
racter de las mismas no s~ 
10 son una experiencia im
borrable de la clase obre
ra y las masas oprimidas -
de Euskadi. La movilizadOn 
en Vizcaya de una gran ma
yoría de las grandes empr~ 
sas de la margen derecha , 
margen izquierda y Basauri 
(Naval, General, B.W.,Eus
kalduna, Fabrelec. Bandas, 
.•. ), el cierre de comer-
cios en barrios enteros, -
las movilizaciones masivas 
de los estudiantes de Uni
versidad y E .• [., las cua
tro manifestaciones en el 
centro de Bilbao, las HG -
con movilización en la ca
lle de pueblos enteros co
mo Valmaseda, Berritz, Be~ 
~eo y el paro generalizado 
en el rE·sto de la provin-
cía (Valle de Arratia, Du
rango,Zaldi ar,Amorebieta, 
Ondarroa, Lequeitio, Guer
nica); la casi HG de Gui-
púzcoa en las distintas zo 
nns (Goiberri,Eibar,Elgoi~ 
bar,Hernani,Lasarte,Rente-
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ría,Vergara,Usurbil,Zarauz 
.•. ) en la que han particl 
pado la clase obrera, est~ 
diantes,comerciantes •.• con 
piquetes de extensión y m~ 
nifestaciones en la calle 
y la continuación en días 
posteriores en algunas z~ 

nas (Mondragón,Vergara, El 
bar,E1goibar, Hernani .•. ); 
la amplitud del paro exis
tente en Navarra y su ex 
tensión a pequeños talle
res y comercios· junto con 
intentos de manifestación; 
la huelga generalizada de 
Banca; todo ello ofrece
una imagen tambien para el 
movimiento de masas del
resto del Estado de la po
sibilidad de una moviliza
ción amplia y potente diri 
gida directamente contra 
la dictadura y la domina
ción capitalista. 

Igualmente es una experien 
cia inigualable para am
plias franjas de vanguar
dia que han comprobado en 
la practica la posibi11dad 
de dirigirse al movimiento 
de masas y apoyarse en la 
clase obrera y sus autenti 
cos aliados en la lucha pa 
ra desbordar a la política 
interc1asista del PCE. 

La generalización y po1íti 
zación de las luchas ha d; 
mostrado que sólo el fren~ 
de las movilizaciones o el 
miedo a a sumir el impul
so de las mismas, impide -
un estallido en otros pun-' 
tos del Estado y, por lo -
tanto, la consecución de 
una HG. 

Pese a la importancia que 
en sí misma ha tenido la 
movilización en torno al 
día 11, no puede dejar de 
señalarse cuales han sido 
sus principales deficien-
cias y lo que le ha corta
do de una perspectiva de 
continuidad que el carác-
ter de la movilización per 
mitía y que las luchas qu; 
han continuado de.'pués (29 
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empresas en Navarra entre
ellas Super Ser, Potasas • 
Papelera, tres empresas en 
Irún, tres en Goiherri. 1 
en Hernani por sus reivin
dicaciones y las zonas que 
continuaron después del 11 
en Guipúzcoa, Olarra, Ar
tiach, Altos Hornos de Viz 
caya, varias empresas de 
Alava) demuestran con su 
voluntad de combate. 

La primera deficiencia ya 
señalada ha sido la falta 
de coordinación efectiva y 
de 1m centro que permitie
ra unificar y dar perspec
tivas. Esto no sólo no e
xistía a nivel de Euskadi
sino que ni tan siquiera a 
nivel provincial (salvo -
parcialmente en Guipúzcoa) 
se ha dado una coordinadOn 
real entre los distintos -
sectores y grupos políti-
cos para centralizar las 
luch~s antes, en y después 
del día 11. Un frente úni
co de este tipo ademas del 
papel centralizador hubie
ra servido para mostrar el 
ti~o de alianzas y de uni
dad que la clase obrera y 
demas sectores oprimidos -
necesitar! para enfrentarse 
a la dictadura y el capi-
~al. La segunda deficien-
cia relacionada con 10 an
terior es la falta de po-
tenciación de la autoorga
nización del movimiento a 
trayés de los Comites de 
Huelga elegidos en Asam
~lea. Un Comite Central de 
Huelga que diera paso del 
pr imer tipo de coordina--
ción al segundo en cada -
provincia, zona o pueblo , 
hubiera sido un arma insus 
tituible para centralizar
y dirigir y continuar la -
lucha. Un ejemplo a seguir 
10 constituye la-mesa coor 
dinadora de Mondragón que 
jun o con grupos políticos 
ce. OO. y otros organismos, 
se coordinó un comite ele
gido en UCEM). Igualmente
hubiera permitido superar
el tercer nivel de defici-

encias que se produjeron -
en cuanto a la moviliza- -
ción en la calle. Las con
vocatorias centrales por -
barrios y pueblos, de ma
nifestaciones amplias hu-
bieran sido una experien-
cia de lucha conjunta en-
tre los distintos sectores 
obreros, estudiantes, co
merciantes. Igualmente de
berían haberse potenciado
y ampliado los piquetes de 
extensión, las culebras en 
las zonas industriales del 
tipo de las realizadas en 
Hernani o el que a partir 
de Hifransa recorrió todo 
un cordón de Pamplona. I
gualmente debería haberse
asumidcr la preparación de 
la autodefensa por medio 
de piquetes amplios y de 
planes técnicos. La expe-
riencia de Pamplona donde
la falta de asunción de la 
misma ha impedido un trans 
crecimiento en las Asam--
bleas centrales y concen-
traciones, es una buena -
prueba dE' ello. 

En una palabra, se trataba 
de potenciar desde un cen
tro los métodos de aCC1on
directa y autoorganización 
que embrionariamente y con 
insuficiencias han apareci 
do en el transcurso de· las 
movilizaciones ( •.• ). 

DIRECCION UNIFICADA 
DE EUSKADI 
DE LCR-ETA(VI) 
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